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DIƵA	113   
El amor es para la prosperidad y la adversidad   

 

Aunque la higuera no eche brotes, ni haya fruto en las viñas; […] con todo yo me alegraré en el 
SEÑOR.  

Habacuc 3:17-18  

 

¿Tu amor tiene un límite que no sobrepasa? Aunque a la luz suave de tu ceremonia de bodas 
prometiste amar a tu cónyuge para siempre, ¿acaso estabas repitiendo un guión? ¿Fuiste como 
muchos que, aunque prometen en la prosperidad y la adversidad, en realidad sólo quieren decir «en la 
prosperidad»?  

Quizá, desde afuera, veas otros matrimonios y supongas que muchos, sino la mayoría, tienen menos 
problemas que tú. Tal vez consideres que tu cónyuge ha traído desafíos al matrimonio que ya no 
puedes tolerar... cosas que no sabías ni anticipaste, o que quizá pasaste por alto.  

No te des por vencido en amar de verdad a tu cónyuge. Aun si el resentimiento y la desconfianza han 
reemplazado gran parte de los sentimientos y del deseo, Dios puede generar en ti un amor duradero. 
El amor incondicional te capacitará para levantarte de las cenizas ante las peores cosas de la vida y 
agradecer que el calor de la batalla haya fusionado sus corazones.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Haz algo fuera de lo común por tu cónyuge; algo que pruebe (tanto a ti como al otro) que tu amor sólo 
se apoya en tu elección.  
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DIƵA	114   
El amor es para la abundancia y la escasez   

 

En medio de una gran prueba de aflicción, abundó su gozo, y su profunda pobreza sobreabundó en la 
riqueza de su liberalidad.  

2 Corintios 8:2 

 

Todos llegamos al matrimonio con una idea formada de lo que esperamos.  

Quizá tengamos en mente la imagen de nuestra casa soñada.  

Tal vez imaginemos cierta cantidad de hijos. 

Quizá creamos que tendremos libertad de explorar nuestros pasatiempos y actividades placenteras 
durante el fin de semana.  

Pero ¿qué sucede si tu esposo no gana lo suficiente? ¿Y si tú esposa insiste en quedarse en casa con 
los niños?  

¿Qué pasa si tus amigos más íntimos siempre parecen poder permitirse el estilo de vida que anheles o 
si la presión de las deudas te agobia? ¿Sigue abundando el gozo en el amor entre ustedes, a pesar de 
los problemas financieros?  

¿Te has acostumbrado a que tu matrimonio prospere sólo si hay dinero? Cuando los deseos se 
disfrazan de necesidades, el amor entre ustedes a menudo se vuelve condicional.  

La comunicación se contamina con palabras y miradas de desilusión. Asegúrale a tu cónyuge que tu 
amor no tiene precio, que has evaluado el costo y que consideras que vale la pena cualquier sacrificio 
por mantenerlo.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Proverbios 19:22.  

Según este pasaje, ¿qué es más importante que las riquezas?  

¿Tus votos matrimoniales son más importantes para ti que tu situación financiera?  
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DIƵA	115   
El amor es para la enfermedad y la salud   

 

Aunque mi enfermedad les causó muchos problemas, ustedes no me despreciaron ni me rechazaron.  

Gálatas 4:14 

 

Una de las principales pruebas del amor verdadero se encuentra en la angustia de la enfermedad, las 
heridas y las limitaciones. No puedes saber si a tu cónyuge le sobrevendrá alguna enfermedad o si lo 
perderás durante largas y solitarias temporadas en la niebla densa de la depresión.  

Quizá le resulte imposible manifestarte su amor con el afecto de antes. La balanza del servicio puede 
inclinarse drásticamente para tu lado, ahora y para el resto de tu vida. Si tú y tu cónyuge gozan de 
buena salud física y emocional, prométanse (antes de que surja algo así) que ninguna necesidad ni 
pedido del otro será demasiado grande para el amor.  

Y si el amor ya te exige que honres a tu pareja sirviéndola en la enfermedad, hazlo con generosidad, 
gozo y gratitud. Eres una prueba viviente de que el amor de Dios está vivo y funciona, ya que redimió 
tu vida del deterioro del pecado e inspiró en tu corazón el mismo amor que se sacrifica por el 
cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Haz algo fuera de lo común por tu cónyuge: algo que pruebe (tanto a ti como a él) que tu amor sólo se 
apoya en tu elección.  
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DIƵA	116   
El amor es para toda la vida   

 

Así haga el SEÑOR conmigo, y aún peor, si algo, excepto la muerte, nos separa.  

Rut 1:17   

 

El llamado de Jesús para nuestras vidas es a entregarle todo: todo lo que tenemos, todo lo que somos. 
Probó el corazón del orgulloso joven rico al ordenarle: «ve y vende cuanto tienes y da a los pobres» 
(Marcos 10:21).  

Desafió a sus discípulos y a los demás a amar a Dios «con todo el corazón y con todo el entendimiento 
y con todas las fuerzas» (Marcos 12:33).  

Luego, Jesús probó que Él estaba dispuesto a hacer lo mismo, al entregar todo lo que tenía para morir 
en lugar de los pecadores: personas como nosotros, quienes no sólo eran indignas, sino que lo 
resistían enérgicamente.  

No es para sorprenderse de que el amor que el Señor genera y desarrolla en nosotros exija la mayor 
promesa que podemos ofrecer: nuestra vida. Toda. Cada día que nos queda. Cuando le prometimos lo 
mismo a nuestro cónyuge, fue lo máximo que podíamos darle.  

Afirmamos que nuestro amor era tan profundo e inmenso que nos llevaría hasta el último aliento 
terrenal.  

Así es el verdadero amor.   

 

ORACIÓN  

«Dios y Padre, marca mi corazón con amor a mi cónyuge. Protégenos de cualquier interferencia que 
desvíe nuestra atención y mantennos unidos contigo hasta la muerte. Gracias, Padre. Porque todo lo 
podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con 
María».  
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DIƵA	117   
El amor valora   

 

El esposo debe amar a su esposa como a su propio cuerpo.  

Efesios 5:28    

 

Entre los esposos hay un vínculo importante, distinto a todos los demás.  

La verdad es que son parte el uno del otro. Cualquier cosa que afecta a uno lo afecta al otro.  

Por ejemplo, si te lastimaras la mano, nunca te la cortarías, sino que pagarías todo lo que estuviera a 
tu alcance para obtener el mejor tratamiento médico posible; porque tu mano es invalorable para ti.  

Es parte de tu ser. Tu pareja también. El matrimonio es un hermoso misterio creado por Dios. Es una 
relación que une dos vidas en una. No sólo sucede a nivel físico, sino también a nivel Espíritual y 
emocional.  

Comienzan compartiendo la misma casa, la misma cama y el mismo apellido. Cuando tu cónyuge 
atraviesa una tragedia, los dos la sienten. Cuando tienes éxito en tu trabajo, los dos se alegran.  

Deja que sus identidades individuales se fundan en una sola, inseparable y digna del mismo cuidado 
que le das a tu propio cuerpo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Haz algo fuera de lo común por tu cónyuge: algo que pruebe (tanto a ti como a él) que tu amor sólo se 
apoya en tu elección.  
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DIƵA	118   
El amor sustenta   

 

El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, sino que 
lo sustenta y lo cuida.  

Efesios 5:28-29   

 

En algún momento en tu matrimonio experimentarás una profunda desilusión: la realidad 
aleccionadora de que te casaste con una persona imperfecta como tú. Sin embargo, tu cónyuge sigue 
formando parte de ti y esto no cambia.  

Se considera a los dos como la misma carne. Debes tratar a tu cónyuge con el mismo cuidado y amor 
con que te tratas a ti mismo.  

No obstante, esta moneda tiene dos caras. Cuando maltratas a tu pareja, también te maltratas a ti 
mismo. Piénsalo: ahora sus vidas están entretejidas.  

Tu cónyuge no puede experimentar alegría o dolor, bendición o maldición, sin que también te afecte. 
Así que, cuando atacas a tu pareja, es como atacar tu propio cuerpo.  

Cuando le demuestras amor a tu cónyuge, también te demuestras amor a ti mismo. Dios los ha unido 
de tal manera que debes pensar en tu cónyuge como parte de ti mismo.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Efesios 5:28-31 en contexto.  

Desde distintos ángulos, Pablo argumenta por qué el hombre debería sustentar y cuidar a su esposa 
como a su propio cuerpo.  

¿Cómo tratas tus ojos, tus oídos o tus manos? ¿Cómo amó Cristo a su esposa?  

¿Cómo podría cambiar esto el amor dulce que le demuestras a tu cónyuge?  
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DIƵA	119   
El amor permanece satisfecho   

 

Dulce es el sueño del trabajador, coma mucho o coma poco; pero la hartura del rico no le permite 
dormir.  

Eclesiastés 5:12 

 

¿Te gustaría ser feliz, sin importar cuál sea tu situación? Es la promesa alcanzable del 
contentamiento. Cuando tu satisfacción ya está predeterminada, tú estableces tu umbral de placer. No 
te preocupas si no tienes tanto como los que te rodean. Si este año no puedes comprar tantas cosas 
para Navidad, pasarás un tiempo de adoración y gozo de todas maneras.  

De hecho, te darás uno de los regalos más hermosos de la vida: la libertad del gozo incondicional. El 
contentamiento te permite esperar para comprar algo en lugar de luchar con las deudas. Te ayuda a 
criar hijos que pueden crear más diversión con una caja de cartón que con otra llena de video juegos. 
Además, te ayuda a dormir bien de noche.  

Con alimento, vestimenta y la fuerza de Cristo, podemos aprender a estar totalmente satisfechos. Las 
personas felices no nacen, se hacen. Y las más felices de la tierra son las que no necesitan nada más 
que lo que ya tienen para estar satisfechas.   

 

PREGUNTAS  

¿Cuáles son los primeros indicios de que estás luchando con problemas de contentamiento?  

¿Cómo se maneja la delgada línea entre la satisfacción y la pereza?  

  


